
8! A ten ea 

ciones recuerdan a Picasso-especialmen te el gigantismo y la 
deformación lineal del es pañol-. a Ver tés. tan e legan te en sus 

estampas parisinas. a Gros. 

La línea en este grabador pierde aquella minuciosidad de 

antaño y se hace extremadamente expresiva por la riqueza ágil . 
de su trazo. Poco s?me tido a la objc ti vidad formal. su autor 

nos da en unas estampas ligeras y transparentes toda la sensi­

bilidad de un espíritu muy moderno. 

Preferimos de Macias. 1 sla Gra11ada. Pl-::> 1nounl. C inco 
ciudade y P ordi sera · de Pedro Lobos. las ilustraciones para 

Las canciones de Bilitis. Ariel. Mujer p elando duraznos y Se­
gador. 

Un pintor adánico 

Cuando ciertos críticos ahrman no haber visto nada que se 

pareciera ni remotamente al arte de Luis Herrera Guevara 

están muy cerca de la verdad porque la pintura de este extraño 

artisfa nace y morirá con él: Herrera Guevara es un pintor sin 

anteceden tes posibles. Su arte nace con una pureza prístina. 

inédi t2. sin con tac tos con la tradición. sin que la e?' periencia ha­

ya influído de manera alguna sobre una sensibilidad ingénita. 

De esto derivan una serie .de irtudes primordiales que carac­

terizan su pin tura. Es fu ndamen t·al tener en cuenta es tas condi­

ciones para llegar a comprender un arte que suele desorientar 

a quienes se empecinan en mirar las cosas con los ojos habituales. 

Y · no. Esta pin tura. sin conexión con ninguna experiencia 

anterior. vale por lo que tiene de sin tom ática. por ser el ideal 

reflejo de un espíritu no formado en I as técnicas pl á sticas. Pin­

tura de instinto o. mejor. intuitiva. el arte de Luis Guevara es 

compara ble en su más profunda intención al de Henri Rousseau. 

Vivien y Hicks. Sus visiones infantiles de lo anecdótico-proce­

siones. piscinas-y sus alusiones a lo cotidiano y actual- con­

greso eucarístico. paracaidismo--acusan una sensibilidad de lo 
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Crít ica de arle 

primario. sin que entre la intención del artista y el asunto repro­

ducido se interpole ningún elemento que adultere la sinceridad 

de la imagen. 

Los cuadros de Herrera Guevara son-ya lo hemos dicho 

alguna otra vez- la traducción más fiel de una idea. En .eus tela• 

hay una su perrealidad. un ir más allá con los ojos del espíritu. 

Naturalmente que la carencia absoluta de técnica no per­

mite que la obra de arte esté realizada con la plenitud que fuera 

de desear. Pero hay aquí un arte cerebral. intelectual. servido 

por un fervor desmedido por la pin tura. Si Herrera Guevara no 

fuera sincero sus obras tendrían mu y poco valor. No es un snob 
ni un mixtihcador y su arte vale por lo que tiene de espontáneo 

y de puro. 

A veces encontramos en su obra raros hallazgos de gamas 

cromáticas en juegos sorprendentes. Su colorido hecho de tonos 

inhabi tu a les sorprende y a trae. Hay en este artista adánico un 

sentido mu y profundo y casi telúrico de las armonías cromá tices 

que se m ani hes tan en la na tu raleza y que en el hombre suele 

estar atrofiado desde los lejanos tiempos del Paleolítico. 

Herrera Guevara es un inquietante artista que trata de 

hablarnos un lenguaje muy personal. incomprensible para quienc& 

se obstinan en no oír. 

Humori5mo 

Los ecos postreros de la temporada artística han sido pro­

longados por la cabalgata alegre· de los dibujantes e ilustradores. 

En nuestra primera sala de exposiciones h~n colgado también 

sus obras regocijadas los caricaturistas y los hun1oristas que ya 

conocíamos por las publicaciones de prensa. 

El hun-1or suele florecer en aquellos pueblos en donde las 

cosas del espíritu prevalecen sobre las preocupaciones de orden 

pragmático. El humor está por encima de todas las cosas y. so­

bre todo, por en~ima del maniqueísmo más ciernen tal que di vi-


